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EL EJÉRCITO FEDERAL. 

Vamoa á tratar un asunto, que juzgamos 
de griin oportnnitlad ahora que se faabla cíe 
HE guneral cualquiera como del Mesías de 
]a milicia. 

Laorgi¡n¡zacÍóiidel ejército y la armada 
dan margen, en laa potencias regidas á la 
moderna, á varios problemas. Como en las 
naciones liberaluiente constituidas, las pro­
vincias tienen tan gran autonomía, que casi 
pueden considerarse naciones en pequeño; 
el ejército que debe influir de una manera 
tan deoiaiva en la independencia de esída 
una de las entidades sociales Provincia y 
Estado; necesita una organización especialí-
sima. 9i el Estado dispone do grandes fuer­
zas, la autonomía de las provincias peligra; 
si de pocas, corre el riesgo de ser impoten-
tea para exigir de ias provincias el cumpli­
miento de laa leyes generales. Los poderes 
centrales suelen ser invasores, los provincia­
les suspicaces y rebeldes; prevenir laa in­
vasiones de los unos y las rebeliones de loa 
otros, es el problema. Veamos cómo se so­
luciona en las naciones libres. 

Todo alemán estáobligado'á servir perso­
nalmente en el ejército activo, cuatro años 
en la primera reserva y cinco en la segunda. 
Cada soldado pertenco alcontigente ó ejér­
cito particular de su provincia, pero todos 
forman el ejército nacional. De forma que 
loa ejércitos particulares ó provinciales en 
conjunto, constituyen el ejército general del 
Imperio. El jefe supremo de este ejército es 
el Emperador, ó sea el rey de l'rusia, ijue 
tiene el derecho de enterarse, por medio de 
sus inspectores, de la situación de cada con­
tingente ó ejército particular, y de ordenar 
que se corrijan las faltas de que adolezca. 
Tiene además el rey de Prusia otras atribu­
ciones; puede y debe hacer que estén com­
pletos y aptos para el combate todoa los cu­
pos, y .que la organización, armamento, 
mando, instrucción del soldado y jerarquía 
de los oficiales, sean en todos iguales y uni-
fprmea. También le incumbe distribuir esos 
contigentes, organizar la landwehr ó segun­
da reserva, determinar los puntos del terito-
rio en que debe haber guarnición, y dar á 
todas laa armas, la orden de ponerse en pié 
de guerra. E! rey nombra al jefe superior ó 
comnndante general de cada ejército, á loa 
oficiaiea que hayan de mandar tropas de dos 
ó más ejércitos provinciales y á los coman­
dantes de las fortalezas. lío nombra á loa ge­
nerales de cada cupo, pero interviene en au 
nombramiento. Por sí, y ain consultar ana­
die, construye plazas fuertes donde lo esti­
ma conveniente, y declara en catado de si­
tio la .parte del territorio en que cree amena­
zada la tranquilidad pública. Todas las fuer­
zas déla Confederación germánica, ó sea to­
dos estos ejércitos particulares, forman, como 
yadijimos, un solo ejército nacional y por lo 
tanto, todos los regimientos tienen su nume­
ración general seguida, van uniformados á 
la prusiana, á todos rige una misma orde­
nanza militar, y todos deben absoluta obe­
diencia al Emperador. íío por esto deja de 
catar cada contigente bajo la autoridad deí 
Poder de su provincia; al Senado, príncipe 
ó Poder ejecutivo local, corresponde nombrar 
los oficiales que no debe nombrar el Impe­
rio, revistar las tropas, dotarlas de insignias 
exteriores y aplicarlas á todas las necesida­
des del orden interior, Lamarina de guerra 
está completamente alas órdenes del Empe­
rador. El la crea, la organiza, la aumenta ó 
disminuye, nombra sus oficiales y emplea­
dos, la dirige y manda. 

Véase de que modo queda garantida la 
autonomía de losEstados; cada uno dispone, 
después de todo, de una parte de ejército 
proporcionada al número de sus habitantes, 
y aunque el Emperador la manda en jefe, 
la provincia la tiene á sus inmediatas órde­
nes; Contra las posibles usurpaciones del 
Emperador, cuéntala provincia con sussol-
dados primero, y con loa de ios vecinos des­
pués, puesto que al peligrar una provincia, 
peligran realmente todas; puede decirse que 
casi catán las provincias más al abrigo del 
Eatádo que el Estado al abrigo de ellas. 

En Suiza ei Estado no puede tener tro­
pas peí'man en tes; las tiene cada provincia, 
pero en tan corto número, que ain previa 
autoriKaeión doi Poder central no pueden 
tener más de 800 soldados, además do la 
gendarmería ó Guardia civil, Jíay allí sin 
embargo, fuerzas nacionales para defender 
la libertad y mantener el orden, Todo .sui­
zo, está obligado, como en Alemania, al ser­
vicio militar; e! ejército nacional ae com­
pone do los ejércitos de la provincia y de 
todos los demáa militares que no pertenez­
can á ellos. En caso de peligro el Estado 
dispone de todas las fuerzas y material de 
guerra de las provincias, y á ser preciso ha.s-
ta de todos loa hombres útiles para el ma­
nejo de laa armas, Al Estado corresponde 
dictar las disposiciones que estime conve­
nientes sobre la organización del ejército; 
instruirle, equiparle y armarle. El Estado, 
mediante indemnización, puede servirse y 
aún hacerse dueño de las plazas fuertes y 
edificios militares que en loa cantones exis­
tan. También goza del monopolio de la fa­
bricación y venta de la pólvora. La Asam-
bleaó Poder legislativo es laque tiene facul­
tades para emplear las fuer^aa del ejército, 
pero en caso de vacaciones ó de urgencia 
puede hacerlo el Poder ejecutivo. Lo que 
está allí con esta organización militar más 
garantida es la autonomía ó independencia 
de las provincias, porque siempre, pocas ó 
muchas, eatán ensu poder, ó mejor dicho, 
bajo sus órdenes las tropas, y aunque a la 
Asamblea toca legislar sobre organización 
de! ejército, las provincias son las que tie­
nen que ejecutar estaa leyes, y equiparlos y 
municionarlos con cargo al Tesoro del Es­
tado. Ellas, pues, nombran los oficiales, com­
ponen los cuerpos de ejército, dan ascensos, 
etc. Además, y esto también es una garan­
tía, está prescriptü que, á no impedirlo con­
sideraciones militares, cada cuerpo de tropa 
esté compuesto de soldados de un mismo 
departamento. 

En los Estados Unidos no es e! ejértito 
nacional, como en Alemania y Suiza, un 
cuerpo general compuesto de los ejércitos lo­
cales ó particulares de cada provincia; en 
América el Estado tiene au ejército propio, 
que recluta, manda, organiza y paga, todo 
ello por BU cuenta propia. En cada provin­
cia hay una milicia, de que son individuos 
todos los ciudadanos útiles dcl''^ á 45 años, 
pero esta milicia, aunque á veces forman 
parte ó completa el ejército de la nación, es 
sólo en casos de guerra extranjera ó rebe­
lión interior: no viene á constituir por sí 
sola , como en Suiza y Alemania, el ejérci­
to nacional. La marina de guerra americana 
es como la alemana, enteramente nacional 
6 propia de! Estado. La Constitución de los 
Estados Unidos dice que corresponde al Con­
greso levantar y mantener ejércitos y equi­
par y sostener una armada, organizar y dar 
leyes que regimenten las fuerzas de mar y 
tierra, y llamar á las armas cuando la ne­
cesidad lo exija, á laa milicias particulares 
de las provincias y cuidar también de que 
estas se hallen bien organizadas, armadas y 
disciplinadas. 

Al presidente corresponde, no sólo el man­
do en jefe de! ejército nacional y de la ar­
mada, aino también el de tas milicias loca­
les cuando estos hayan de operar bajo laa 
banderas de los Estados Unidos, Las provin­
cias, como es natural, son las que nombran 
los oficiales, do esas milicias provinciales, y 
disponen de dichas fuerzas constantemente 
y mientras la necesidad no laa llaman al 
servicio del Estado, 

Tales son los sistemas que predominan en 
la organización militar de ¡aa tres potencias 
que homoa estudiado; á nuestro entender, 
y en esto está nuestra humilde opinión con 
la del eminente eatadiata, á quien vamos 
siguiendo en esta parte de! presente estudio, 
las provincias deben tener fuerzas propias 
para que aean ó puedan sor autónomaa: el 
Estado debe tener también las suyas, por­
que es un poder nacional, y no se concibe 
un poder sin fuerza. 

SEAMOS LÓGICOS. 

Con este epígrafe mismo ha escrito nues­
tro amigo, Sr. López y López, un notable 
artículo que ha visto la luz en las columnas 
de La Vos Montañesa. 

Grande es la lógica que encierran las con­
sideraciones en dicho trabajo expuestas, pe­
ro tememos que no sea la suficiente á con­
vencer á los obcecados—obcecados, así de­
bemos llamarlos—cuando con gran admira­
ción por nuestra parte estamos viendo poco 
menos que visiones en el curso de esta cri­
áis por que atraviesan los partidos republi­
canos. 

ílíadie nos echará en cara á los federales 
faltas de respeto y consideración para con 
el partido progresista y su jefe. Cuando la 
coalición se hizo en 1880 nos impusimos sa­
crificios que acaso no supieron apreciar 
nuestros coligados. 

Aquella coalición dejó de .ser porque no 
se daba cumplimiento por parte de los pro­
gresistas á una de las bases concertadas. 

En las polémicas que sucedieron á aque­
lla ruptura, los periódieoa zorrillistas dis-
cutiei-on la importancia ó la no importancia 
del partido feíleral, la necesidad ó la no ne­
cesidad de que existiera una junta mixta 
directiva en Madrid, la forma correcta ó in­
correcta en que se rompió el pacto hocho; 
pero no digeron ni una vez siquiera que ha­
bían cumplido la base fundamental de nues­
tra querella. 

Prueba indudable de que la razón estaba 
de nuestra parte, porque pedíamos el cum­
plimiento de una cláusula aceptada por am­
bas partes. 

¿Para qué recoi'dar aquella brillantísima 
campaña que sostuvo contra El Pueblo y El 
Pais el malogrado ¿ inolvidable Correa y 
Zafrilla, director á la sazón de La Repú­
blica, y aquella otra no menos brillante sos­
tenida por el Sr. Trinchaud envuelto en el 
pseudónimo de Un federal convencido, en 
unas cartas que no es fácil olvidar? 

Entonces tenía razón el paz'tido federa!; 
lo decían todos toa federales—entiéndase 
bien—todos los federales. 

Y si entonces la tuvo, ¿cómo es que hoy 
ne la tiene para algunos pocos, al pedir co­
mo pide más seguridades á fin do que no se 
repita el tan poco edificante espectáculo que 
entonces se ofreció? 

¿Cómo los enemigos de la coalición en­
tonces se vuelven ahora contra los que se­
guimos pensando lo mismo que'ellos pen­
saron? 

Pues bien; ni entóneos ni ahora hemoa 
negado consideraciones al partido progresis­
ta; pero si entiende que el no someternos á 
sus pretensiones es no guardarle considera­
ciones, nosotros entendemos precisamente 
lo contrario, porque creemos que estamos 
en el deber de velar, en primer lugar, por 
los intereses de nuestro partido, y claro es 
que no hemos de ver impasibles que se le­
sionen por un acto que, después de todo, no 
ofi'ece mejores garantías que el de 1886. 

Sirva el siguiente dato para la historiado 
la coalición. 

Días antes de celebrarse la Asamblea de 
la prensa se convino en Madrid quiénes ha­
bían de formar la comiaiónque emitiese dic­
tamen sobre el proyecto bases. Designáron­
se loa individuos y de entre ellos so le en­
comendó á uno la redacción de las bases. 

Este individuo, aprociable amigo nues­
tro, fué el Sr, Vera y González, director do 
L(X República^ que cumplió au encargo, su­
ponemos que en un sentido mas favorable 
para que el partido federal no se viese en 
la triste precisión de oponer su veto, por­
que entonces nuestro buen amigo era mas 
adepto que hoy lo es de Don Francisco Pí 
y Margall y de los federales que le segui­
mos, 

^Se aceptó 5o propuesto por el Sr. Vera y 
González? No, En cambio, se tomaron co­
mo buenas las bases que llevaba en carte­
ra ei Sr. Ginard de la Rosa, director de El 
País, y el Sr. Vera retiró las suyas. ¿No 
indica este detallo por lo monos una ten­

dencia de los progresistas á imponer su cri­
terio? 

T cuenta que se trataba únicamente de 
Jas bases de la coalición de la prensa; que 
luego, fácil es adivinar bajo qué intíuencias 
se concertarían las de la coalición de los par­
tidos. 

Por otra parte, todavía no se ha explica­
do claramente cuál ha sido la causa que 
operó en el señor marqués de Santa Marta 
un cambio tan radical en sus opiniones, que 
en pocos meses trocó loa agravios que de los 
progresistas había recibido, según él, y sus 
antipatías por una coalición estéril en sus 
efectos, por una decidida pasión en favor do 
lo que tan denodadamente combatiera antes. 

En cuanto al alcance y significación de ia 
conducta de unos y otros preferimos ceder 
la palabra á nuestro amigo Sr, López y Ló­
pez quG dice lo que sigue ensu notable ar­
tículo: 

«Haciéndome cargo, en parte, de la contes­
tación que da el periódicoí" República á La Voz 
Jí;/í¿rííí,íáa y de las lamentaciones de mi muy. 
estimado diario La Jiisücia al reseñar este la 
conversación que respecto á la coalición tuvo 
con D. Francisco Pi y Margall uno de aua re­
dactores, se me ocurre la siguiente pregunta: 

¿La coalición que desean todos los repiiblica-
uoa, no ao es para un fin concreto, o sea la revo­
lución, sin cuya circLinstancia no hay nadie 
que entienda que puede venir la República? 
Yo creo que sí. y en tal sentido, fui el primero 
que salí aplaudiendo la iniciativa de La Repá-
blica, enviáudole una carta, que no insertó, si 
bien á los tres ó cuatro meses vino declarando 
con elogios que le agradezco, mi acto. 

Pues bien; vamos á cuentaa, á ver si nos en­
tendemos, que es, á pesar de cuanto cata pasan­
do, mi más ardiente deseo. 

Paso por alto algunas de las contestaciones 
de La República, porque no ea mi ánimo enta­
blar discusión con los que se llaman mis corre­
ligionarios y amigos, como lo es La Jiisíicia, 
gustándome máa romper lanzas con los que 
abiertamente son declarados enemigos. Más 
aun: para satifación de La República le diré 
que, en algo de lo que dice, acaso estamos con­
formes; pero esto no quita para que yo, en uso 
del mismo principio autonómico que invoca, 
censure su actitud, que nunca explicaré bien, 
de no liaber rechazado inmediatamente el ata­
que que El IJüHu dirigió al partido federal y & 
su jefe, siendo muy extraño que el ilustrado 
periódico á quien mo dirija crea, con una sen-
cil'ez que me asombra, que laa palabras de SI 
MoCbí. no son ofensivas, razón por la que no te­
nia necesidad de defeuderni al partido ni al que 
llama su jefe. Yo creo lo contrario, sin que sea 
excusa seria su disentimiento con el Sr. Pi en 
cuestiones de procedimiento para permitir un 
ataque inconveniente y hasta criminal: prime­
ro, porque cuando se decia era falso y, por con­
siguiente, injusto; y segundo, porque manifles-
tameute se trataba do un desleal que, siendo el 
más obligado á respetar los acuerdos do la 
Asamblea de la prensa, los arrolló con el preme­
ditado propósito do dificultar la coalición, y yo 
invito cariñosamente á La Repáblica á que con­
dene el hecho con lealtad, si no quiere que ae le 
considere como cómplice de un delito grave. Si 
asi lo hace, acaso entremos en otra via más fruc­
tífera, siempre que ensu ánimo pesen, como 
espero, las consids ración es siguientes, que mo 
parecen de bastante bulto, las que también au-
plico á Lt/ Justicia tome en consideración. 

Dice La Repiiblica que está enamorado de laa 
bases de la coalición de la prensay que abomi­
na de las de! año 80. Perfectamente; pues yo 
soy más claro; nilas uuasnilas otras me sir­
ven. Las primeras, porque no dieron el resulta­
do que deseábamos los bnmbres de acción, que 
era el de un alzamiento serio y formal. Y las 
segundas, porque no bien so han indicado, 
cuando han sido falseadas por los mismos que 
las votaron y que en mi concepto son los verda­
deros enemigos de la coalición, probándose con 
las salidas do" tono do M Motin. Y por si esto 
no fuera bastante, hoy leu en La Justicia una 
quejay ruego á la vez al periódico El País, por 
ataques que le dirige, faltando ala base 5." da 
los acuerdos déla prensa, y por cierto que, como 
hoy nadie quiere constituirse eü Redentor, 
mostrándose tan manso, que después de recibir 
una bofetada en un earritío, presente otro para 
que le den la segunda, le apercibe diciéndole 
que, si persiste en sus ataques, se defenderá y 
lo hará bien, lo cual encuentro muy lógico, pues 
yo soy tan poco partidario del sistema de Jesu­
cristo", que estoy diapuesto á devolver ciento 
por una. Así es que, como La República ha pre­
tendido de nosotros una mansedumbre de que 
carecemos, ha sucedido lo que no podia menoa 
do suceder; y vamos á lo que importa. 

Queda convenido que la coalición de qucae 
viene tratando ea con el aanto tin de traer la Re-
púbhca, y que para ello es preciso una formida­
ble revolución, porque las pequeñitas no hau de 
traérnosla. Estamos de acuerdo. 

¿No sabe la prensa coligada lo que se necesita 
para esto? Pues yo ae lo diré: Primero, como ba­
se, ejército. Segundo, fuerzas populares lo me­
jor organizadas que se pueda, Y tercero, una 

Ayuntamiento de Madrid



K" 

^ 

inteligencia entre los partidos que disponen de 
esas fuerzas, conjnntiía sf'riiia corea, pero muy 
cerquita de las mismas para que no seim, como 
dice El Afotin-, carue de cañón, sin resultados 
favorables, que es ui más ni ineiios lo que viene 
sucediendo de 14 afios é esta parte. 

Como ejemplo de que sin todo eso nada pue­
de hacerse, voy á señaiarie un liecUo triste y 
bien reciente, que es eL del 11? de Septiembre de 
1886. 

Aquel movimiento, á pesar de la dijflcieneia 
que iiubo en las tropa.s, aseguro sin miedo de 
equivocarme, pues soy hombre que jamás bago 
afirmaciones sin verdadero conocimiento de 
causa, que pudo triunfar y hoy estaríamos en 
plena República, sin liaborso experimentado 
pérdidas tan sensibles como las del bravo briga­
dier Villacampa y la de otros que gimen en los 
presidios. 

¿Por qué no se triunfó? Pues muy sencillo: 
porque no hubo dirección acertada; porque fal­
taba en Madrid una junta idónea y de verdade­
ra acción que preparara bien las cosas y que en 
un momento supremo y de verdadera vacila­
ción acudiera con el remedio inmediato en el 
sentido más conveniente, si es que en su plan 
(le ataque y defensa, que de antemano tenia el 
deber de preparar, cosa que no existió, no lo 
había previsto todo. 

En una palabra: que sin esta circunstancia 
nunca llegaremos á la revolución formal, que­
dando todo en simples asonadas, que solo dau 
por resultado hombres útilísimos en presidio, 
que es lo que viene ocurriendo hasta aquí, no 
pareciendo sino que haya un deliberado propó­
sito do ir mermando de esta suerte lag fuerzas 
federales, que siempre son las más castigadas. 
Esto no lo quiero yo, y creo que no lo querrá 
ningún hombre sensato; y cuéntese que mi vi­
da la estimo en menos que un ps-pcl de ciga­
rro, de modo que no hablo por mí, sino por esos 
á quienes El Moíín llama carne de cafiún y que 
tengo el deber de defender, para que nadie jue­
gue con ellos. 

Bi Za Tteptrilic" y La Justicia reconocen que 
para la revolución es indispensable dicba Jun­
ta central, con ramificaciones en provincias, 
creo que iremos entendiéndonos: pero, si por 
el contrarío, deja cosa tan principal á la ventu­
ra paraque suceda como ell9 deSeptíembre ci­
tado, dándose el caso de que los hombres de ac­
ción durmieran tranquilamente en sus casas, 
por ignorar la cosa, entóncoa fuerza será con­
fesar que LO se quiere la coalición sino simple­
mente parairálaa elecciones, que no es por 
cierto loque querérnoslos que estamos dis­
puestos á perderla vida por el advenimiento 
de la República. 

Madrid 15 de Setiembre de 1889.~Ed>¡arda 
López y López.» 

Nada tenemos que oponer á tan atinadas 
consideraciones, que juzgamos dignas de la 
sanción de nnestro partido y á las que desde 
luego damos nuestra conformidad. 

2 1 ANOS. 
lían transcurrido ya desde que un trono 

cayó al sopleo huracanado de un pueblo no­
ble que se cansaba Je sufrir y arrojaba la 
tiranía por las bandas del puente deAleolea. 

En 21 años hemos aprendido mucho, pero 
hemos retrocedido también mucho. 

Hemos vuelto á la monarquía quo de­
rrumbamos y estamos bajo las garras del 
clericalismo, quizás más oprimidos que en­
tonces. 

Casi todos los hombres que contribuyeron 
á aquel glorioso golpe de Estado han troca­
do sus entusiasmos revolucionarios por ser­
vilismos monárquicos pagados á peso de oro. 

Sagasta, Romtiro Robledo, Martes, Mo-
ret, Montero líios 

¿Á. qué citar nombres, si todo el mundo 
conoce las personas y las señala con el dedo? 

¿Quión queda que ocupe el lugar que 
tuvo en aquella gran epopeya de .I8G8? 

Castelar ha retrocedido después de ver­
gonzosa apostasía. 

Ruiz Zorrilla ha adelantado. Do monár­
quico que era se ha hecho republicano. 

El hombre que sigue siendo lo que fué, 
es el Sr. Fi y Margall, nuestro ilustre jefe, 
invai'iable en su conducta, constante en sus 
opiniones, inconmovible en su amor á k de­
mocracia y á los principios federativos. 

Con él estuvo nuestro partido y con él si­
gue, orgulloso de poder mostrar una histo­
ria como la de ningún otro partido. 

Contribuyó entonces á la revolución con 
todas sus fuerzas por odio á !a monarqufay 
vocación á la democracia. 

De entonces acá han sido mayores las pe­
nalidades que las satisfacciones; pero en 
ninguna ocasión se habrá visto vacilar nues­
tra fe ni nuestra adhesión incondicional al 
hombre ¡lustre que nos honra dirigiéndonos. 

Prueba de la perfecta armonía que ha me­
diado siempre entre el jefe y los soldados; 
prueba de la seriedad y de la pulcritud del 
jefe; prueba de la constancia y disciplina de 
los soldados. 

Hoy como hace veintiún años somosanti-
nionárquicos decididos. 

Hoy como en 1S6S amamos al pueblo y 
queremos que se gobierne á sí propio co­
mo sabe y como se merece. 

Es Una satisfacción piíra nosotros ver á 
tanto apóstata de rodillas ante el trono. 

Porque nuestra constancia y nuestra in-
variabilidad demostrarán elocuentemente 
que somos los que tenemos fe en nuestros 
ideales. 

Y la fe implica una esperanza. 
Volverá á repetirse un 6S. 
Lo que no volverá á manchar nuestra his­

toria ea un 3 de Enero. 
Lo que t^npoco volverá, porque los ce-

sarismos se extinguen y la democracia triun­
fa, es un golpe de Sagunto. 

Xos participan de Vergara que anda re­
corriendo las casas de la población una nue­
va Luisa Michol impidiendo la lectura do 
nuestro periódico, que es como sí dijéra­
mos baciendo propaganda por LA RKQIÜS 
VASCA. 

La tarea es plausible si no se resienten 
los calcetines del marido y los garbanzos del 
puchero. 

El Casino de Tolosa se ha dado de baja 
en 3a suscripción á LA REGIÓN VASCA, 

El Presidente de aquella sociedad es, se­
gún nuestras noticias el tendero de aquel 
pueblo, Miguel Mocoroa, íntegro ó leal, pe­
ro de tomo y lomo y con una conciencia tan 
íntegra y tan leal que no vacilaría un ins­
tante en surtir de géneros ultramarinos al 
director y redactores de LA RBIÍIÚN, si tuvio-
ramos el mal gusto de proveernos de las vi­
tuallas de ese mercachifle. 

Ahora nuestros amigos recibirán el perió­
dico cómodamente en su casa. 

Nuestro director ha sido procesado á con­
secuencia de la denuncia del número corres­
pondiente al 6 de Julio de L A RECHÓX V A S ­
CA, depositando, al efecto, la fianza quo el 
tribunal lo ha exigido. 

El templo del Señor on Trun continua 
profanado por el rata que en misa mayor y 
como celebrante se comió tranquilamente la 
hostia con escándalo de todos loa fieles. 

¡Oh la Justicia Divina! 

Creíamos que X había muerto; pero afor­
tunadamente aun vive para hacernos reir. 

Ha publicado últimamente una carta en 
El Vasco, como siempre, haciendo gala de 
ese lenguaje culto y piadoso que Dios ha 
concedido á las criaturas carlistas. 

Véase una pequeña muestra: 
«Do sobra tendría motivo do querella ante 

los tribunales si quisiera salir de mi incógnita, 
ó si hasta raí llegasen loa espumarajos secta­
rios. 

Pero, ¿quién hace caso de tales desahogos 
infantilest 

Todo lo más que puedo hacer ea rociar do 
agua colonia el periódico federal, y recomendar 
sus escribidores á los médicos alionistas. 

l.laraaudo la atención de las autoridades so­
bre el haudo referente á la raza canina. 

A ñn de evitar algún ataque de hidrofobia fe­
deral.* 

¡Bah! Tío tema e! incógnito (por miedo) 
colaborador de EJ Vasca. 

Ni somos locos, ni tenemos accesos de 
hidrofobia. 

Porque hace muchísimo tiempo que nos 
propusimos no imitar en nada á la gentuza 
carlista. 

* * 
Hablando de nuestra ifloriosii excomu­

nión, dice el nauseabundo X: 
«ilespués de los documentos copiados por LA 

RESIÓN', so dirige este semanario á nuestro ve­
nerable prelado, y parodiando su decreto de 30 
de Julio, hace mofayenacoÉadeél, 

iliah! 
También Napoleón se burló de las escomvi-

uiones de Pío IX, recibiéndolas á cañonazos, y 
sin embargo se arrepintió al morir y pidió loa 
auxilios de la Iglesia. 

Con que ríase LA REGIÓN.» 

Pues ya nos reimos. 
Nos reimos de Napoleón y de V., que 

tan fieramente nos emplaza. 
De Napoleón, porque pidió lo que no 

necesitaba. 
De X, porque nos conmina con el arre­

pentimiento para cuando nos muramos. 
Pues mireV., no nos hemos arrepentido 

nunca y hemos estado muchas veces á pun­
to de morirnos... 

De risa. 
Ante las simplezas que leemos en El 

Vasco. 
* 

* * 
Pero se empeña X en que sigamos discu­

tiendo con ól sobre lo que hicieron en sus 
últimos momentos algunos ilustres sabios, y 
es posible que lo hiciéramos, sino tuviése­
mos otros asuntos mas interesantes con que 
llenar ¡as columnas de nuestro periódico. 

Pero, créanos X, cuando no tengamos de 
qué ocuparnos, ni dispongamos de un mono 
ó de un perro faldero con que divertirnos, 
le haremos el honor que se merece. 

De Cartaya escriben á El Itesumen que 
el cura do aquel pueblo, predicando hace 

pocos días, repitió infinitas veces, como pa­
ra dar á entender quo había de por medio 
algo de revelación, que la cosecha de higos 
excedería á todo lo imaginable. 

Como este fruto constituyo la principal 
riqueza del pueblo, el regocijo de los veci­
nos fué grande, y acaso también su genero­
sidad, compañera del regocijo. 

Tres días después se nubló el cíelo y du­
rante doce horas cayó una copiosísima llu­
via, que destruyó no escasa parte de la co­
secha. 

Por fortuna mejoró algo el tiempo y pudo 
abrigarse la esperanza de salvar lo que que­
daba, pero esta esperanza no fué de larga 
duración, y después de una tronada y de 
otra lluvia más abundante que la primera, 
los vecinos de Cartaya ni aun confían en 
recoger la cuarta parte que en años ante­
riores. 

El desencanto de los crédulos no ha po­
dido ser más grande, y hasta los más devo­
tos murmuran del párroco, convencidos de 
que ha pasado ya la era de los profetas. 

Y la de los tontos también irá pasando, 
porque el clero se encarga de irse desacre­
ditando á sí propio. 

U m \ m DEL FODEH LZGISUTIVO. 

Los países en que la función legislativa 
se encomienda á una sola cámara, suelen ser 
víctimas del parlamentarismo, reñido siem­
pre, como toda absorción de poderos en un 
poder solo, con la verdadera libertad. La 
asamblea legislativa y la convención frapce-
sa ejercieron durante cuatro años actos de 
verdadero despotismo. La asamblea elegida 
por el pueblo francés en 1S4S exageró la 
centralización hasta tal punto, que la reac­
ción napoleónica fué considerada en aquel 
pais como un gran alivio. Holanda, que á 
raíz de su independencia era una Repúbli­
ca federal, cayó en el unitarismo y en la 
monarquía por • haber aceptado la Cámara 
única. Méjico encargaba hasta hace poco 
tiempo el desempeño de la función legislati­
va á una Cámara, y hubo de cambiar el sis­
tema, apelando á la división del poder legis­
lativo para salvar su libertad comprometida. 
En nuestra misma patria hemos tenido oca­
sión de observar cuan grandea son loa i n ­
convenientes de la Cámara única. 

La unificación del poder legislativo favo­
rece la concentración de funciones y es un 
grave peligro para la libertad. Debería ser, 
pues, semejante ^ ŝistema observado por las 
naciones unitarias. Obsérvase, sin embar­
go, la curiosa anomalía de que en la mayor 
parte de cstoa países se acepta la existencia 
de las dos Cámaras siendo contadíaimoa y 
de escasa importancia los que optan por el 
sistema unieamaral. 

España, Francia, Inglaterra, Bélgica, Ho­
landa, Rumania, Servia, Rusia, Suecia, y 
Noruega, Dinamarca y Portugal, naciones 
todas sometidas al unitarismo, aceptan en 
Europa la división do las Cortes en dos cuer­
pos col egisladores; Alemania y Austria,mo­
narquías federales, aceptan también, con 
más lógica, esa misma división. Tiene una 
sola Cámara Grecia, únicamente. 

En América siguen el sistema bicamaral, 
loa Estados Unidos y los treinta y siete Es­
tados que constituyen la confederación; Mé­
jico, Salvador, Haiti, Costa Rica, Venezue­
la, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, Brasil, 
República Argentina, Paraguay y Uruguay. 
Solo tienen una Cámara, Guatemala, Hon­
duras y Bolivia. 

Podemos contar entre los países que se ri­
gen por el sistema representativo: las colo­
nias inglesas, autónomas en su gobierno in­
terior. Tienen dos Cámaras: Terranova, Ca­
nadá, Jamaica, Cabo de Buena-Esperanza, 
Nueva Galea del Sur, Victoria, Tasmania y 
la Confederación de la Nueva Zelandia. Tie­
nen una sola Cámara: Australia Meridional, 
Australia Occidental y Guyana. 

En el sistema federal, la existencia de laa 
dos Cámaras, á más de fundarse en nuprin* 
eipio científico, reporta grandes ventajas al 
orden político y á la libertad. Impide la ab­
sorción de los poderes ejecutivos y judicial 
por el legislativo; el predominio de unos 
cuantos diputados osados é influyentes en el 
país; la política del pandillaje y la dicta­
dura. 

Evita además el apresuramiento en la for­
mación de lag leyes y la inextabilidad de la 
constitución política, y de representación en 
el Estado nacional, así á las autonomías in­
dividuales como á las colectivas, para que 
las leyes respondan, no ya soló á particula­
res intereses, sino á necesidades y aspiracio­
nes generalmente sentidas. Mas en el siste­
ma unitario, la existencia de las dos Cáma­
ras uo tienen explicación tan plausible. Co­
mo en los desgraciados países donde se apli­
ca eete sistema el poder legislativo ea una 
hechura del gobierno y carece de sustanti-

vidad, no teniendo valor sus decisiones sin 
el beneplácito del jefe de! Estado, la divi­
sión de las Cortes responde solo á convenien­
cias del poder ejeimtivo, que se reserva hoy 
en casi todas las naciones unitarias el dere­
cho de nombrar, parcial ó totalmente, á los 
senadores. En el sistema federal, el Senado, 
como representación de las regiones en la 
federación nacional, es elegido por ¡as r e ­
giones mismas. Véase, pues, como la exis­
tencia de dos Cámaras, garantía de liber­
tad en ias naciones federales, puede ser ins­
trumento de tiranía en las que gimen bajo 
el yugo del unitarismo. 

CARTA AL OBISPO-

Créanos V. S. I., nosotros no !e queremos 
mal, y desde quCiiemos sabido que el gobierno 
trata do llevarle al araobispado de Valladoiid 
está nuestro corazón en perpetuo traqueteo y 
como bañado en un bálsamo de santo amor. 

Porque, ahí es nada pasarle de la categoría do 
usía á excelencia y dejar una capital de tercer 
orden por una de segundo, donde hay cate­
dral.... 

Lo malo para V. S. es que la gente valUaole-
taua es de suyo poco noa y no gusta de predi­
caciones integristas; ¿cómo va i darle gusto á 
V. S. I. el clero de por allá si comprendiendo 
que su feligresía no digiere los sermones filo­
so fico-carl i staa no siguen !a escondida senda 
por donde han ido los muchos Artolas que aquí 
ha Jiabido? 

¿Cómo se van á compaginar sus naturales 
funciones episcopales con sus aficiones pseudo-
car listas? 

Nos devanamos los sesos y no damos con la 
solución; aunque esperamos que guardará re­
signación el pulcro pecho de V. S. I. 

Por aquí se dice quo V. S. I. en el desempeño 
del obispado de Vitoria lo ha hecho mal. Pero 
á fé do leales adversarios le diremos que esa 
calificación os injusta, porque V. S, I. lo ha 
hecho peor. Y lo maip es que sigue haciéndolo 
sin propósito de la enmienda. 

Vamos á ver, ¿le parece á V, S. I, que es pru­
dente el tolerar que uu fraile que ha sido có­
mico—lo cual uo quiere decir que ha dejado de 
serlo—suba al pulpito en Tolosa y diga que los 
liberales tenemos preso al Papa en el Vaticano 
yj que para librarle de nuestras negras garras 
solo se necesita artillería, caballería é infan­
tería"? 

¿No le parece á V. S. I. además de irreligioso 
bufo, exageradamente bufo, lo dicho por el Pa­
dre Triviño? 

Y eato no ea decir que, en todo caso, no pu­
diera disponerse de lo que el fraile quiere. A 
nosotros nos consta que esos proyectos son per­
fectamente realizables. 

Para artilleria podría utilizarse el cañón de 
Barbp-azúl y hasta ¡quién sabe! quizá no se 
negase la vecina villa de Irún á ceder los caño­
nes, relucientes como un sol, que figuraron en 
el simulacro de las fiestas de San Marcial. 

iFigúrese V. S, I. estas piezas colocadas en 
el monte Aventino y vomitando metralla sobre 
la Ciudad Eterna! 

De infantería tampoco se andaría mal, por­
que V. S. I. sabe que infantes no escasean. Don 
Caries tiene una porción de ellos en su familia 
y asina que nace un chicuelo que lo toque al­
gún grado de parentesco, ya le tenemos hecho 
infante con alteza real y todo. 

Y no digamos niula de caballería, porque ¡eso 
sí que había de sobrar! 

No sabemos cómo andaríamos de ginetea; 
pero ilo queesde bestias!.... Suponemos que 
uo se negarían los iañnitos monasterios que 
para ventura tenemos á porrillo por esos pue­
blos de Dios, á prestar su contingente. 

Luego podría nombrarse jefe de división al 
mismo P. Triviño, que según se dice, pasó sua 
primeros años en los obradores de una sastrería 
y debe, por lo tanto, manejar la tijera, que 
siempre es un arma do combate. 

Hasta podría designarse áV. S. I. para gene­
ralísimo de las tropas libertadoras, y ¡quién po­
nía un pero, ni siquiera laa peras á cuarto, á uu 
ejército asi organizado? 

Mas convengamos en que todo esto es para 
hecho y no dicho, porque de seguro que á es­
tas horas Italia se está preparando en vista de 
la amenaza del P. Triviño, y llama á laa reser­
vas y aumenta sus lineas de defensa. 

Fué una imprudencia lo que cometió el pre­
dicador de Tolosa y entendemos que V. S. I. de­
bería imponerle un fuerte correctivo, aunque 
tampoco so nos oculta que ia mansedumbre y 
la virtud de V. S. I. no le permitirán mortificar 
á un fraile, sobre todo á un fraile que predica 
integrismo con la más piadosa de todas las in­
tenciones. 

Por lo demás, crea V. S. I. que vamos á llo­
rar todos con lágrimas de sangre su ausencia, 
porque el clero temerá perder la libertad de 
que ahora disfruta para decir cuanto se le pone 
en la coronilla y nosotros porque no podemos 
olvidar las distinciones señaladísimas quede 
V, s. I. hemos recibido. 

Cierto que noa viuioa precisados á lanzar 
contra V. S, I. nuestra excomunión; pero ya 
nos entendemos y aquí para mter ¡ios y sin que 
nadie nos oiga podemos decirle á V.S. I. «¿Ver­
dad que uo te importa nada nuestra excomu-
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nión?—Pues eso mismo nos sucede á nosotros 
con la tuya,* 

Sentimos el sacrificio que á V, S. 1. se le exi­
ge para que cambio el obispado por el arzobis­
pado con su correspondiente sueldo, porque 
sabemos qae desearía más ir donde tuviera que 
trabajar muchísimo para atraer almas á Dios y 
al integrismo.... 

¡Lástima grande que no haya obispado en las 
islas Chafarinas! 

La Compañía del Norte 
ante los Tribunales da Justicia. 

Nuestros asiduos lectores conocen el respeta­
ble aúmero de sentencias ejecutorias que lie­
mos obtenido en otros tantos litigios provoca­
dos por la soberbia Compañía de los ferrpcarri 
les del Norte; pues bien, cuando tan conclu-
yentemente la hemos demostrado sus errores, 
cuando en una serie larga de demandas rehati-
mos sus argucias, cuando su temeridad fué 
cien veces castigada por inapelable fallo de la 
ley y cuando como consecuencia indeclinable 
de tsntas y tan vergonzosas derrotas, parecía 
natural que l a m a s elemental circunspección 
presidiera todos sus actos, modificando su cri­
terio y acomodándole á las manifestaciones de 
derecho, resultantes de las sentencias recai-
daa, vemos, no con asombro, que nada de la 
Compañía nos asombra, que persistiendo tenaz­
mente en sus descabellados propósitos, se opo­
ne resueltamente á atender cuantas reclama­
ciones la hacemos enteramente iguales ¿ las que 
fueron objeto de litigio. Claro está, que la ac­
titud rebelde de l i Compañía nos tiene perfec­
tamente sin cuidado, porque, ¿qué cuidado noe 
ha de dar el que la Compañía espoleada por 
nosotros, tasque el freno, muerda enfurecida el 
poh-o y arroje loa trastos por la ventana? Nin­
guno. Nosotros repletamos nuestra cartera con 
nuevas demandas, las contaremos por cientos, 
inundaremos los Juzgados y veremos quién se 
cansa antes, si la descocada empresa en dene­
gar reclamaciones, ó nosotros en cobrar los ral­
les de pesetas que nos paga y que exigiremos 
nos pague con raás puntualidad que hasta aquí, 
que ai consideración hubimos de tener sobre 
este punto, hoy no estamos en el caso de t ran­
sigir con ese coloso de barro, y realizaremos lo 
que estuvimos & punto de realiaar no hace mu­
cho, el embargo, si no del material de las l í ­
neas, porque la ley no lo consiente, el de loa 
fondos que en la Sucursal del Banco posea. Y 
no pasamos ni pasaremos porque la empresa 
de los caminos de hierro del Norte, después 
de perder en los tribunales los negocios que 
nuestros clientes nos confían, prescinda de eata 
Agencia y se dirija directamente al cliente no­
tificándole que tiene á su disposición las canti­
dades que adeuda; advirtiendo de paso al señor 
jefe de reclamaciones que falta á la verdad des­
caradamente cuando oficialmente se dirige á 
nuestros clientes y les dice; «.Muy Sr. mió: Ten­
go el honor de parÜclpark que por ierminadón al 
asiiiito qm iieite Yd. pendmite en este serticio á 
causa de la averki ocurrida en la expedición mi-
línero Con esta fecha extiendo el correspondien­
te libramiento á favor de Vd.por pesetas ycu-

ya suma le serA abonada en breve por la esiación 
de esa localidad, etc., etc. 

No puede Vd. tener ese honor, señor jefe de 
reclamaciones; quien tiene ese honor os el d i ­
rector de este periódico de haber ganado los 
asuntos en los tribunales, asuntos que no esta­
ban pendientes del servicio que, para calami­
dad del público y desgracia de los accionistas 
de la empresa, Vd. indignamente desempeña; 
pendientes estaban del estudio de nuestro di­
rector, primero; del fallo del señor j uez de pr i­
mera instancia, después. No es al cliente á quien 
tiene Vd. que dirigirse, señor jefe de reclama­
ciones, no señor, es al director de este periódi­
co que no interpone las demandas ante los t r i ­
bunales sin el indispensable poder que sus 
clientes le otorgan; tampoco el director de este 
periódico tiene por qué descender ni hacer des­
cender á n ingún dependiente á que vayaá nin­
guna estación á cobrar lo que los tribunales han 
decretado pague esa Compañía que tan pródi­
gamente le remunera los disparates que usted 
comete; es la Compañía de los caminos de hie­
rro del Norte de España la que con su omnipo­
tencia, omnisciencia, todos los atributos divi­
nos y olímpica soberbia, ha de dignarse pagar 
esas sumas en el escritorio del director de I.A 
íiEdiÓN VASCA, Ó en su defecto, en el tribunal 
mismo, quiera Vd, ó no, imperturbable señor. 

Las cosas en su puesto. 
Y i defenderse. Compañía del Norte. 

CHOQUE DE TRENES. 
En los periódicos de Tortosa encontramos de ­

talles del choque de trenes ocurrido el sábado 
en la vía férrea de Valencia á Barceloua, entre 
las estaciones de Tortosa y Santa Bárbara. 

uno de los trenes era especial y conducía 
únicamente ganado; el otro era de mercancías. 
Este último salió de Tortosa y aquél do Santa 
Bárbara, encontrándose ambos en el kilóme­
tro 186 de la líuea, en la cuesta llamada de 
Vinallop. 

Los maquinistas de ambos trenes sólo se aper­
cibieron del peligro por las luces de las máqui­
nas, en cuyo momento el del primero, ó sea el 
procedente de Tortosa, quitó fuerza á la loco­

motora y apretó los frenos; pero á pesar de 
esto, no pudo evitar el choque que tuvo tan te­
rribles consecuencias. 

El furgón de cabeza de uno de los trenes y 
cuatro ó cinco wagones quedaron completa­
mente destrozados; las mercancías, sin embar­
go, sufrieron poco, y las reses se salvaron mi ­
lagrosamente. 

El jefe del tren especial que conducía el gana­
do, y el pobre pastor, que iban en el mismo 
tren, resultaron muertos, encontrándoseles en 
la vía bajo los wagones, que quedaron hechos 
astillas. 

Uno de los maquinistas y un fogonero salie­
ron heridos, el primero de poca gravedad y el 
segundo con lesiones de pronóstico reservado, 
según parecer facultativo. 

El persouLil que había salido de Tortosa debió 
de abandonar el tren en el momento del peli­
gro, porque, afortunadamente, uo recibió si­
quiera contusión alguna. 

Dos horas después, á la una de la madruga­
da, salió de aquella ciudad para el sitio de la 
catáiitrofe un tren de socorro en el que iban el 
Juzgado, el fiscal de la Audiencia, médico fo­
rense, médico de la linea, ayudante del Hospi-
taL inspector del gobierno, algunos vecinos y 
las brigadas de operarios correspondientes para 
dejar la vía libre. 

A las seis de la mañana quedaba ésta expe­
dita y en marcha para Tortosa el tren de soco­
rro con los heridos, que fueron curados allí de 
primera intención, trasladándosedespuésá Va­
lencia. 

Los muertos, completamente destrozados, 
fueron conducidos al hospital. 

El Juzgado de iustrucción procedió en segui­
da á formar las diligencias sumariales. 

Después de más de cuatro horas de retraso, 
los trenes de viajeros salieron para sus respec­
tivas direcciones de Valencia y Barcelona, 

I I M AMOi\ESTAClÓIV. 
Son varias las excitaciones que por diferen­

tes couductos se nos han beeho para que de­
nunciemos los abusos que con excesiva fre­
cuencia vienen cometiéndose en los almacenes 
de pequeña velocidad de la estación de Irúti, 
particularmente con las mercancías de comes­
tibles y líquidos, en las que sobre ser muy co­
rrientes las sustracciones; no se consiente á los 
destinatarios el derecho innegable que tienen 
al repeso. 

Hace próximamente cuatro meses, faltó de 
aquel local un barril de aceitunas que, según 
nos aseguran el señor factor lo hizo pagar á un 
vigilante; posteriormente un consignatario de 
aquella villa entre varias reclamaeiones hizo la 
de una partida de aceite que también faltó. El 
día 4 del actual faltó, porque se sustrajo uno 
entre varios paraguas que constituían un pa­
quete, si bien, debido al celo del factor, pudo 
recuperarlo su dueño. El día Tfaltó otropaque 
te; hechos todos que quedan impunes, no sien 
do esto lo más sensible con serlo mucho, sino 
que repetidas veces 3e da el caso de que al ha­
cer las reclamaeiones los iutoresados se les t r a ­
ta con modales y acciones que pugnan con los 
más elementales principios de educación. 

Al hacernos eco de estas quejas, no es á hu ­
mo de paja, porque no bastándonos el testimo­
nio verb?l de los querellantes, adoptamos el in­
variable procedimieuto de no admitir esta y 
otra clase de denuncias sino bajo la garantía 
de la firma del querellante y como la tenemos 
en el caso presente, nos hace creer que los lie-
cbos denunciados son completamente ciertosy 
siéndolo, no pueden porque no deben tolerarse 
por más tiempo, razones todas muy suficien­
tes para que llamemos la atención del Sr. Jefe 
de aquella estación y ponga remedio radical á 
estos abusos, que por lo visto, van tomando car­
ta de naturaleza en la mencionada dependen­
cia de ¡aestaeión de Irún, que sobre ser muy 
atendibles los intereses del público, hay que 
evitar padezca el buen nombre de empleados 
subalternos cuya honradez y probidad somos 
los primeros en reconocer. 

LA BEIfEFICENCIA OBLIGATORIA. 

¿Se acuerdan los lectores del estupor con que 
oyó el Congreso de beneficencia celebrado en 
París la Memoria de M. Regnard? Enterarse de 
aquel alegato en favor de la beneficencia obli­
gatoria para todos los menesterosos, sin acep­
ción de moralidad, y sucederse una serie de 
réplicas ácual más indignadas, todo fué uno. 
Los oradores no se dieron punto de reposo has­
ta agotar el diccionario de los anatemas. Era 
evidente que M. Regnard había puesto el dedo 
en una llaga, y que el Congreso se precipitaba 
¿ conjurar la tormenta. 

Se desechó, pues, su punto de vista, convi­
niéndose en declarar que la beneficencia debía, 
ii , ser obligatoria, pero solo para los que se en­
contraran en la imposibilidad de subvenir á 
sus necesidades á consecuencia de enfermeda­
des ó achaques; ó, lo q[ue es lo mismo, se votó 
una beneficencia para inválidos. Los demás 
pueden arreglarse como les plazca. 

Bsto parece querer decir que á nuestros cere-
liros les viene grande todavía el problema de 
la beneficencia tomado en su plenitud. Por lo 
menos se observa que el Congreso, represen­
tante de la opinión del mundo civilizado, aolo 
fué feliz en |>untos de detalle, aunque algunos 
del más alto interés. 

Por ejemplo, M. Gustavo Lagneau trató del 
modo de prevenir la enorme mortalidad de loa 
niños de mujeres pobres, casadas ó solteras. En 
su sentir, el medio más adecuado sería crear 
maternidades-obradores, donde recibiesen asilo 
esas mujeres en los últimos meses del embara­
zo, es decir, en el período en que menos pueden 
proveer á sus necesidades y están más expues­
tas á caer en una miseria espantosa. En dichas 
maternidades-obrad ore 8 podrían hallar un tra­
bajo acomodado á su situación y proporcionado 
á sus fuerzas; en cambio serían bieu alimenta­
das; estarían bien cuidadas, y después del 
alumbramiento permanecerían uno ó varios 
meses, criando ásus liijos y trabajando en los 
obradores, á fin de aliviar con el producto de su 

trabajo, por débil que fuera, el presupuesto de 
tales asilos. 

Allí, criando á sus hijo.s, las más desnatura­
lizadas podrían sentir despertarse sus instintos 
maternos, ahogados de otro modo por el peso 
de la miseria; y entonces, al salir, pensarían 
menos en abandonarlos con la frecuencia y la 
sangre fria aterradoras con que lo hacen, aco­
sadas por el hambre y la desnudez. Por supues­
to, para eso haría falta una garantía más; que, 
después de su salida, se les siguiesen dando 
socorros suficientes para que continuasen 
criando á sus hijos, (¿No se paga en las inclusas 
madres mercenarias para los ágenos? ¡Cuánto 
más humanitario, más previsor y moralizador 
no seria alentará las madres naturales á utili­
zar esos recursos para cumplir por sí mismas su 
santo mínisteriol, En fin, disfrutando de los 
cuidados necesarios en las maternidades-obra­
dores, se librarían de contraer multitud de 
afecciones uteriuas. que hoy se atribuyen á su 
salida prematura. 

Tales fueron en síntesis las interesantes ob­
servaciones de M. Lagneau. Los resúmenes 
que nosotros hemos consultado de este impor­
tante Congreso, adolecen de alguna oscuridad, 
y uo especifican que se votase en todas sus par­
tes lo propuesto por el orador, pero si la crea­
ción de asilos obradores, á ejemplo de los de 
Mulhouse. para las solteras en cinta—institu­
ciones por las cuales había abogado el doctor 
Drosineau. 

Pocas cosas tan nobles, tan generosas y tan 
profundamente buraanas como esa solicitud 
hacia \A madre que alcanza al hijo antes de na­
cer y conspira por redimirlo de una muerte 
prematura ó de una vida de iiiiserias, labrada 
desde el seno materno. Pero desde que sale el 
hijo del pobre de los brazos maternales hasta la 
adolescencia, media un período no menos de­
cisivo para su porvenir, durante el cual su vi­
da entera y su suerte futura dependen aún de 
sus padres", ó, en su defecto, de ¡a asistencia 
social. 

La beneficencia pública ha creído resolver 
el problema, recogiendo a! niño abandonado. 
Está bien, aunque habría que discutir la ma­
nera cómo responde á las obligaciones que con­
trae desdo que lo recoge- Pero, dejando á un 
lado este punto, queda otro: ¿y los hijos de fa­
milias humildes que sus padres no quieren 
abandonar, pero que apenas pueden mantener? 
¿Y los hijos de esas familias que viven en tan 
dura extrechez, á pesar de una vida de ruda 
labor, que apenas podrían bastar sus medios 
de subsistencia para la mitad de los individuos 
que la forman? Nuestros campesinos pueden 
decir algo de eso, para no hablar de los jorna­
leros de las ciudades, Hé ahí una esfera social 
—j no se olvide que es la mayor de todas— 
donde el problema de la vida se plantea, en 
multitud de ocasiones, casi todas las mañanas, 
con un rigor de que no pueden tener cabal idea 
las clases sociales directoras. 

Ahora bien; las consecuencias del abandono 
moral de esos niños, perfectamente compatible 
con el disfrute de la vida doméstica, son de una 
gravedad tan palmaria, que han bastado para 
inspirar el pensamiento de la enseñanza obli­
gatoria y reconocer la necesidad de darla gra­
tuitamente á los bijos del pobre: hasta tal pun­
to se ha recouocido la existencia de ese proble­
ma social y_ la urgencia de procurarle solución. 

Pero aquí entra el punto difieil: ¿cómo va á 
la escuela una criatura la mañana, la tarde ó el 
día que no come? Y para los hijos de las fa­
milias citadas el caso no es muy excepcional. 
Nosotros mismos hemos tenido ocasión de 
comprobarlo; nosotros, visitando escuelas, no 
sólo rurales, sino urbanas, hemos notado más 
de una vez en sus bancos sitios vacíos, por<iue 
los infelices que debían ocuparlos habían visto 
amanecer el día sin esperanza de sustento. Es 
fuerte ¿verdad? Pues es exacto. 

Supuesto el hecho dígase ahora si no raya 
en lo pueril pretender imponer á los padres de 
esos niños la obligación de enviarlos á la es­
cuela regularmente. Enviarios, ya lo hacen 
muchos, sin que nadie se lo mande, cuando an­
tes de la hora señalada pueden darles aunque 
no sea más que un pedazo de pan; pero enviar­
los eu días de ayuno foraoso, eso ni la ley pue­
de ordenarlo, ni los padres cumplirlo. La ley 
pura y simple, en este como en todos los casos 
eu que faltan las condiciones esenciales para 
su ejecución, no es más que una abstracción 
inocente. El dilema es i ncou tro ve rtible, aun­
que asuste: ¿hay niños que no se educan, por­
que no comen? Pues liay que darles de comer 
para que vayan á la escuela. ¿No es posible 
darles de comer? Pues hay que guardar para 
mejor ocasión el propósito de imponer la asis­
tencia escolar, y resignarse á que una parte 
considerable de cada generación siga engro­
sando el ejército amenazador de laa miserias 
morales. 

¿So comprende en este caso la necesidad de 
la beneficencia obligatoria? ¿Se comprende su 
trascendencia para la solución de este proble­
ma social? 

Hé aquí un punto que no se ha abordado en 
el Congreso y que es, en nuestro sentir, el de 
mayor cuantía que comprende la beneficencia 
con respecto á la infancia. ¿Se dirá acaso que 
es utópico? Baste una respuesta; el mundo ci­
vilizado se preocupa de loa niños vagabundos 
y pervertidos: la beneficencia pública y priva­
da han creado instituciones especíales para 
ellos, donde encuentran manutención, educa­
ción general y aprendizaje de un oficio que 
asegure su subsistencia cuando hombres. Los 
niños á que aludimos aqui no necesitan tanto. 
¿Por qué no se las da? ¿Porque no son vagabun­
dos y porqué no se han pervertido? Lógica pe­
regrina, y además previsora, si se advierte que 
ese olvido explica muchas de las perversiones 
que después se esfuerza la sociedad eu corre­
g i r á costa de no pequeños sacrificios, 

Perono es nuestroánimo suscitar este pro­
blema que puede ser tratado aparte y con otra 
amplitud, sino sdio afirmar el principio de que 
la enseñanza obligatoria implica la beneficen­
cia obligatoria, como un caso y ejemplo nota­
ble de este principio más general: las socieda­
des no pueden imponer á sus individuos las 
obligaciones que estimen ineludibles de parte 
de cada uno, sin asegurarles las coudicioues 
que necesitan para cumplirlas, cuando no pue­
den proveer á ellas por sí solos. 

Tal es el fundamento de la beneficencia, y 
uo simplemente la caridad. 

Se trata de un deber, no de una graciosa 
concesión; de un acto de justicia, no de una li­
mosna. 

De ahí su carácter imperativo. 

Noticias. 
Se ha registrado en la Inspección general de 

carabineros una aprehensión hecha en esta 
provincia y que consiste en un carro tirado 
por uua caballería mayor conduciendo nueve 
fardos de géneros de contrabando, con peso de 
331 kilogramos por el carabinero Manuel Si­
món Rodríguez, y otra de 1~ kilos de lutos pa­
ra sombreros por el cabo segundo Benito Te­
rral ba Zorzano. 

Nos dicen de Burguete que la feria ha estado 
sumamente animada superando la demanda á 
la oferta así que se colocaron ventajosamente 
de 1.500 á l.OOO cabezas de ganado vacuno, al­
canzando precios dobles á los que se cotizaron 
en la feria del año pasado. 

No es solo en Guipúzcoa... 
«Dicese que á mediados de .Agosto llegaron á 

Pola de Lena dos p-eoendados muy conocidos 
por sus ideas y pertenecientes el uuo al cabil­
do de Oviedo y el otro al de Astorga. Al si­
guiente día se incorporó con ellos el mayordo­
mo de cierto título de Castilla que figuró 
mucho en la guerra civil pasada. Después con­
currieron al mismo punto varios familiares y 
sobrinos de dos obispos castellanos, y todos 
aquellos señores juntos permanecieron en Pola 
recibiendo, hasta á horas desusadas, misterio­
sas visitas. 

También parece que en Oviedo y Gijón ba 
liabido conciliábulos de que, á contar de 1871, 
no se hacia memoria.» 

En la primera quincena del próximo Octu­
bre verá la luz pública en Madrid un nuevo 
periódico republicano, Uterarío y de reformas 
sociales, titulado El Jiadical. 

Este periódico vendrá á adherirse la coalición 
de la prensa republicana. 

Leemos en ¿rt Voz Monlañfsa de Santander: 
Se agita en Dilbao la idea de hacer un ferro­

carril directa á Oviedo para transportar los 
carbones de Asturias á las fábricas de Nervíón. 

Correspondiendo á este proyecto ha practi­
cado un tanteo el ingeniero üilbaino don Va­
lentín Gorbeña acompañado del periodista don 
Alfredo Alvarez, quienes llegaron anoche á 
esta ciudad, después de recorrer el trayecto 
que media entre Valmaseda y Liérganes, con 
el propósito de continuar de Liérganes á To-
rrelavega. 

Se ha dispuesto que se activen los trabajos 
del esmerilado del ánima de los cañones Hon-
toría, construidos eu la fábrica de Trubia con 
destino ai acorazado Pelayo. 

Ya era hora. 

El tren mixto que salió el jueves á laa cinco 
de la tarde de Zumárragapara Durango, des­
carriló eu el kilómetro cuarenta y uuo. Afortu­
nadamente no ocurrió ninguna desgracia per­
sonal. 

El alcaide de Irún ha dirigido uua comuni­
cación al gobernador excusándose de remitir 
el estado cuentas, porque no existe ninguna en 
aquel municipio, pendiente de la aprobación 
dé la superioridad. 

La Dirección general de Obras Públicas ha 
dirigido un oficio al gobernador civil, solici­
tando se sirva informar con la brevedad posible 
las instancias presentadas en Mayo último por 
la sociedad «Inmobiliaria de San Sebastián,» 
pidiendo se apruebe una modificación del pia­
no del ensanche oriental de esta capital. 

Por muy válido corrió ayer eu Vitoria el ru­
mor de que el regimiento de caballería de Arla­
ban ba sido destinado á la guarnición de Ma­
drid, y que en su reemplazo llegaría el de Ma­
ría Cristina. 

Movimiento de Buques. 
PUERTO DE SAN SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor Miguel Saeaz, de Dartmoulth, con car­

ga geueral. 
Lanclión Pilar, de Zumaya, COD cemento. 
Salidos: 
Vapor Miguel Saenz, para Pasajes, con resto 

de carga. 

Pl'ERTO DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor .1/¿í«e¿ íaewz, de Amberes, con carga 

geueral. 
Vapor Sepkora, de Burdeos, con id. 
Lanchón CoMeípdíiií,de Zumaya concemento. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ p ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ » 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Fernand y Gas­
tón Delvaílle, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. 
Ea eamblo 2s plata i blllatei la l Sanco d« Zijikñft 

[SALVO VABIACIONES) 
Por alfonsinos 3 I;» "[o premio 
Por isabeiinas 65i80io id. 
Por oro antiguo de peso. . . 4 IjS °\a id. 
Porsoberanosingleses. . . . 4 1 l 8 % id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

1850-51 4 1|8°lo id-
Duros ísabeLnoa 4-50 ptaa. 

Id, Carolos y Fernandos. . 3-75 ptas. 

Ayuntamiento de Madrid
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Calle de Echaide, núm. 6̂  piso 3." 

A G E N C I A 
de reclamaciones á los Ferrocarri les. 

T0RRAL5A Y COMPAÑÍA 
^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda deade hoy abierta al público y mny part icularmente del Co­
mercio. 

Se revÍRan los talonea de expedición y recepción, y se liacen todo gónero de r e ­
clamaciones por Teiíases de las míTcancias, cacahio de expediciones, detasas, averias, rsbos y castrada-
Bts, emresde pisa y Cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarri les. 

ADVEETENOIAS.—Todos los soííores suscritores á LA LiEfiíós VASCA tendrán derecho á. 
dirigir las consultas que sobre los caaos espresados les ocurraü, á la Agencia, y se les con­
testará en la sección especial, que á este objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le 
presta la empresa gratis. 

Todos cuantos a.suntos se sometan ¿ nuestro estudio en todo género de reclamaciones, 
se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se reclamen, siendo de cuenta de 
esta Empresa todos loe gastos, aun los judiciales, en aquellos casos en que sea menester 
acudir á los Tní)unales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire mercaucías del Fe­
rrocarril, esija la carta de porte original, ó sea la declaración del remitente que se acompa­
ña á las mismas, haciendo que en ella se estampe el recibo de loa portea que satisface, para 
que de esta manera podamos hacer las reclamaciones á que haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferrocarriles á la Dirección de este periódico, 
Bchaide, (!, 3.", ó á los Sres. Torralba y C.^, Irún. 

LOS ENFERMOS 
que necesiten de un preparado para restablecer su empobrecido organismo, debido á una larga 
enfermedad ú á una nutrición defectuosa, deben usar el Diuamisado-Artigues, que restaura la san-
g~e, proporcionándole el hierro y^demás elementos constitutivos; activa la nutrición, 1as conva-
lecescias lentas, las digestiones laboriosas; excita el apetito; da tonicidad al estómago y corrig'e 
los vicios de la sangre; á los individuos de edad avanzada y á los que padecen de debilidad ner­
viosa les sirve de poderoso ton ico-excitante; repara las agotadas fuerzas y regulariza las funcio­
nes del cerebro; á las jóvenes les corrige y tacilita sus dolorosas é irregulares reglas, imprimien­
do al semblante un hermoso color sonrosado en vez del amarillo verdoso; á loa niños lea favorece 
el crecimiento y la dentición, adquiriendo ln sangro gran poder reconstituyente y acelérala evo­
lución dentaria; en general da nuevo vigor pl cuerpo. La preparación especial que empleamos le 
hace muy grato al paladar y que sea tolerado fácilmente por el estómago. Frasco 3 pesetas en 
todas las farmacias bien surtidas. 

, 'Depósito en la Droguería de Simón Echeverría. 
' " ' ' ' _ Calle San Jerónimo, 2, 

GRATIS 
mandaste 

d quien lo deses 

prospectos de t o d a 

clase de relojes de 

bolsillo, despertado­

res, eucns, e tc . , etc. , 

desdo 4 ps. 50 <•• en 

adelante. 

genri §é§é 
Comisionista importado:. IRUN. España, ((mitu \mm.[ 

E L E C T R I C I D A D I N D U S T R I A L . 

J. Comet- a. uiKi. 
Teléfonos parii habitaciones, 

fábricas y escritorios.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos de oolocacon, son 
garantizados. Se facilitarán so­
bre pedido presupuestos é iu3-
truec iones. 

Dirigirse en San Sebastián i 
D.. ^anael Qmla, ,^aeslro de obras. 

ALMACÉN DE MÚSICA, PÍANOS Y AMONIUMS 
ÓRGANOS Y DEMÁS INSTRUMENTOS 

DÍAZ Y JORNET 
1 6 , AVEXIUA DE LlBEIlTAD, 1 6 , 

Depósito de pianos ae Aguirre. 

Edidoiies ECONÓMICAS IIB música * Pianoa de \ss mejores casas rtel ÜX- & Miíaica ¡¡uní Bandas militares y ilc 
Española, Fr5iices.i,Ttaliaua, Alcmn- I ¡ tranjern. Erai'd, Pleyel, Focké. Horz. | Armonía, por'tiLuraa y partes acilava-
na, otí. . etc. i¿ Ekké , Oavcnu, AiK-her,elc., i'tc. ^ dus, ¡ustriimcntaciuii alomana. 

Alî uiler de piañas.—Veatas á plasos y al contado.—Añnaciones y reparaciones. 
(ta-I.OS ENCARGOS SE SIRVEN CON LA MAYOR P U NTUALID A D . " ^ a 

INSTALACIONES 
OK 

Campanillas eléctricas 
7 teléfonos. 

(Á. ^endé, electricista. 
Dirigirse á D. Justin Claverie, Gomisio-

nista.—Irún. 

T 
EN LAS PROVIHCI&S VASCONGADAS 

Precio; 25 céntimes, 

De Tenta en la Administración y en casa de 
los corresponsídos de LA VOZ DK GfuipijacoA y 
en los puntos siguientes: 

Esta.iico del Teatro Principal. 
Papelería de Jornet. 
Pápele ría "dé Lamsfus. 
Librurie Céntrale. 

PARTES 
Para fondas y casas de huéspedes. 

Se bailan de venta en la imprenta de este 
periódico. 

K S " ECHAIDE, 6, BA.IO. "^a 

P - a n o l gráfico de TBARLUCEA, apro-
• • * f * * bado por el Gobisrno y premia­
do en las exposiciones de Madrid, Z'arag-o^a y 
Barcelona. 

Consta de seis números 6 reglas y se Tende 
la resma de 3,000 planas de cada número, 6 
surtida de los seis números, á 4,50 pesetas en 
la imorentji de esto periódico. 

I A A M S I C E '̂ ^ cambio en blanco para ei 
• ^ • ' • " » * comercio, se hallan de venta 
en la imprenta de este periódico. 

A LOS PROPIETARIOS^ 
T ADMINISTRADORES DE CASAS 
En la imprenta de este periódico, E chaide, 6 

se hallan de venta libretas impresas para a.lqu i 
1er de habitaciones. 

TEMPORADA 
DE-YERAHO. SERVICIOS PÚBLICOS SEBASTIAN Y LA PROVINCIA. ( 1 

FEERO-CAERIL DEL NORTE 
TRENES DESCENDENTES 

CLASE. 
1 Sud esp." 

41 Misto. 
2041 biBTfanvia. 

aiMensajeviaa 
3 ExprciSo. 
1 lilem, 

3041 Tranvía. 
2043 Idcni. 
aOiü Ídem. 

IB Correo. 
23 Mil lo. 

a04T 'i'ran-via. 
a049 I d u a . 

"TtECüSErDO"^ 
MiUlU'd á Hciulaya 

Bi:ayiilLi á IÍICJQ. 
S. Sebastián á ideiu 
Madrid á ídem. 

ídem i Ídem. 
Ídem á Idcm-

S. SebasUanáidem. 
ídem á ideijj, 
Idém á í d c n . 

Madrid á ídem. 
Miranda á ideu . 
S. Sebastián íi idcm. 

ídem íi Ídem. 

LlMíl. 
4-40 in 
a-38 » 

» . • 

9-03 B 
10 9 
11-2Ü í 

-̂ua t 

SALIDA. 

•1^4 m 
5-49 » 

s-aa » 
10-14 » 
11-25 fl 
11-50 9 
1-12 t. 
4-SO » 
1-2S » 
3.03 n 
9-05 » 

lü-50 » 
TREl^ES ASCEIv UESTES. 

CLASE. H ECÜKRIDO. UKAÍl. sumv 
8 SUd i:ip.» Iriiii á Madrid. "i-ST m "-59 m 

n Correo. klcm í ¡dem. lAÜ B 8-00 s 
2aMeüHujcrías ídem lí Miranda. 8 5 1 « 9-04 » 

2040 Tranvía. ídem á S.Bebastiáli 11-02 3 » 
2042 Idom. Iileni d ídem. 1 t. » 

2 EspreBO. Ídem á Madrid. 1-43 » 1-49 t 
4 Ídem. ídem & ídem. 2-i4 a 3-üü B 

3044 Triiavia. Ídem ¿ S. Sebiiatián 3-41 í » 
24Míx to . Ídem i Madrid. 4 1 2 » 4-26» 

2tMtí Tranvía. Ídem íi tí. tíeliastidn 7 5 9 » s 
4U Misto. ídem á Beasain. 9-41 ii. 9 5 6 * 

2tM8 Tr.iuTÍa. Ideñi á S. Sebastian 10-30 » » 
NOTAS.—El t re» núui, 1 circula solo jueves y domin-

gos, y i;l núm. 8 los miércoles y domlng-oa. 
El tren 41 es diario entra Sau Sebastian y Hendaya, y 

los lunee y jueves jiactí en Beasain. 
EL tren 40 ea diario entre Irún y Sau Sebastián, y los 

jueves se prolonga hasta Heasaín. 

FERHO-CAREIL CENTRAL. 
Salirias de Bilbiia A ü}ir(¡im: 7-15. 9-65 y 10-10 m.; 

2-40 y 7-30 t. 
SuUdas de Duratieo li Bilbao: ü-lE, 7-45 y 10-40 m.j 

3-SO y 8 t. 
DE DUBANGO A ZOMABBAGA. 

Salidas i/e Bill i'i'í/o <i Vi'r'i/m-a: >f-ir> y I M O m . j 4-15 
y 8 5 5 t. 

i'ulUlasde Keiv"'''! i* Bmauí/o. 8-55 m.; 1-35 y (¡-15 t. 

EAMAL DE ELGOIBAB. 
Di Mál:sgai iümilur! 955 ni,; 12-48,2-10, 5,22, 

e,50 t.. y9-59 a. 
ZieÉl^om'-áMáliiiffa:IS-liiy9-nTa.\ 12-30 1-51,5,04 

y( j -31t . 
COMBINACIÓN DB DILIGENCIAS. 

Es Feí'ffBfs.—ParajZumárraga, Oñate, Mouilragón, 
Arechavaleta, Bfieovia^a, íí.inta AH"ueda, t;tc. 

Un Mffeil'ai:~Par¡i Marquína, Urberoaga, Ondácroa, 
Motrif o, Deva, Alióla, Azpeitia, Aieoitia, Cesioiía, Za -
rana 3' San Sebastián. 

FEflBD-CSñíllL DEL mm BE FRftNCIA. 
(Bora de París.) 

D E B A Y O Í J A Á I K I Í N . 

%i\\U h Payana. 
4 b . 53- mañana. 
ti b . 42' id. 
5 h. 09' ¡(1. 

lU li. 52 ' id. 
12 h. 3Ü' tarde. 
2 h. 24' id. 
5 b . 30'- id. 
7 h. 40, nocbe. 

DE I I E N D A T A 

Salida de Henil aya. 

lUgada a Iriln. 
ti b . 20' maTiauE. 

id. 
id. 

tarde, 
id. 
id. 
id. 

7 h. 35 
lü li. 10' 
12 b. 10 
2 b . 05' 
a l i . 40' 
7 b. 00' 
9 b . 05' noche. 

BAYONA. 

4 li. 5"' 
ti b . .25 ' 
7 b . 40' 
9 b . Ifr 

II h. 55-
1 b . 09 ' 
2 b . 49' 
5 b, 45' 

10 n. 50, noche. 
J2 b . 09' id. 

injuiaiia. 
id . 
id. 
id. 
id. 

tarde. 
id. 
id. 

5 b, 55' mañana. 
G h. 52' 
8 h. 50' 

10 b . 14' 
1 h. Otí' 
2 b. 13' 
3 b . 58' 
(i b . 57 ' 

l a b. u 
1 b. 02' 

id. 
id. 
id. 

tarde. 
id. 
id. 
Id. 

nocbe. 
mañana. 

SERVICIO DE CORREOS. 
L L E G i D A S . 

TIB Francia, Irún y su liuen (corriío; á las 8 m. 
De Madrid y su linea ¡eipresul . i las 11-35 m. 
De Deva, Zarauz j pueblos de ía costo, &las IÍ-3Ü m. 
DH Francia y su linea iexpresu), á 2 t. 
De Madrid y su línea (correo), a l a s 7-201. 

• SALIDAS. 
Para Madrid y su líuea ¡correu). á las 7-30 m. 

Para l'rant^ia, Iri i i iy su liuua (expreso), é. las 11. 
Para Zariitiz, Uiivii y pueblos de laeosta, i las 5 m, 
Para Míidrid y au linca ¡espreoj, d. la 1-S5 t. 
Pura Francia, I rún y su línea (córreo¡,á las 6-501! 
t'oi'íei'os.—Repartan la correspondencia á,la 8-45 y 

12-30 uiaüana: a las 2-45 tarde y 8 uucbe. 
Bnón Ccttlrtil.—&i: recogen las c.ii'tas 10 minutos an­

tes fie la salida do los cerreos. 
Enlusdemfis burenes á l a£ boras que en los mismos 

se sspresau. 
Ajiart/ifios.—Poi-\ií mañana de b-30 í 1; por la tarde 

de 2-30 á 4, y por la uoche do 7-10 í 8-30. 
íífcíiícBfíús.—Porlamañaua de 8-30 íi l l , y por la tar­

de. a-20 í 4. 
SeclamMioiifs de. coíros.—Pui' la niaüaiia de 8-30 6 I I . 

y por l a t a rdcdc2-3 l Já4 . 
Carlas en íiílif.—Por la maiiaiia de 8-30 ¿ 11, y por la 

tarde de 2-30 á 4. 
NoíB.—Las boras eeñaladiiseii el pre.tenteeuadro es­

t án sujotás á las alteraciones que puedan sufrir la lle­
gada de los trenes. 

SERVICIO DE CARRUAJES 
PARA L A PHOVINCIA. 

Administración: Plaza Vieja, 4. 
Diiirioípara Orío, Zarauí, Zumaya, Iraeta, Cestón a, 

A ^ e i t i a , Azeoitiay Elg'Oibar, d. las 6 de la mañana. 
Cücbe-correu de ia costa para Orlo, Zaraui, Quetaria, 

Zumaya, leiar, Deva y Mutrico, í las l l -45dcl . i innnana 
Diario paca tJaúrli l , Orio y Zar.iuz, f¡ las 3 de la Larde. 

Ádministrañon: Elcano. 
Diario para Tuloaa, á las 3 de la larde. 
Diariu para Villabuiia, S las de latai t le . 

Fonda de Manis. 
Diario para Irún, filas 7 Je la mañana y 3 de la larde. 

COHREO OE N A V A H E A . 

Salidas de Irún para Pamplona, 2 de la tarde. 
COCHE DE IBÚN Á ELIZONDO. 

[En Mas altemos.) 
Salida, á la una y media de la tarde. 

COCHE DIABLO k VEEA Y LE8ACA. 
Salida ¿ T e r a , de 11 d 2 d c l a t a m e . 
t-idida i LeSEica, do lO i 2 de la tiirdc. 
Su^iiii ug'lomeraeíou de viajeros. 

Servicio ilfi cocliss 3 la Estación del .ferro-carriil. 
Pesetas. 

Por eada asiento do Tranvía. Q,15 
Por cada aaientu de ÓJnnibua 0,50 
Por cada bulto mayor. 0,50 
Porcada bulto pequeño (10 kilos) 0,'J5 
Por cada bulto que ac suba ó biye de tina habi­

tación - " . , . . 0,20 . 
• Por carniajo do cuatro asientos qne ocujíe una 

„ Bola persona 2 
1NTESI0R DK LA POBLACIÓN-

Puf una bura 3 
Por carrera 2 

EXTEKIOH DE LA TOBLAOlÜNi ̂  
Pnrl»ii>as j La primera. . . • . - . . . . . , - - 5 i ! 
i 'orueías, , .̂  Las aiiriiientcs. . . , . , 3,50 

TBAHVIA DE SAN SEBASTIAH 
; pEHVIClO DIAKIO, . , 

Salíaos di A legerrieta d la Coiidha.—A. las 6-30,. 7, T-HO, 
7-45, 8 de la mañana y cada cuarto dé b(ii"Ei basta la i 
9-30 de la iioclie. A las 10, 10-30 y 1 i nocbe. 

Be Pasjes á la Concha..—K las 7, 7-37, 8-07 mañana y 
cada media lior/r basta tas 2-37 t i rde . A lafl 2-52, S-07 
y Ulula cuarto de bora hasta las (1-07 iiocbe. Otra salida 
a laaS-37. Los días re8tivuauuUBalidu.4.1aa 8-22 y otra 
íi las 0-07 nocbe. 

De la Cmtcha 6- Átegfírrisla^A l a s 0-52, 7-22, 7-57, 
8-07 maHann y cada cuaito de lio.vs.haata las 9-52 no­
cbe. A las 10-22,1052 y 11-22 iiocbe. 

Be ¡a CoiteM á Pssajcs.—A. las 6-52, 7-22, 7-52, 8-22 
mauanay cada media llora bástala l - . ^ t a r d c A l a a S - i n , 
2-23 y cada cuarto da bora basta las 7-22 nuebu. Otra 
salida á las 7-52. Los días festivos á las 7-37 y 8-22 y 
una E.'Jtída á las 11-30 nocbe de la Plaza Vieja. 

Senikk^ á la Esíaciúií iüljei-i-ricaf^il—Desde la Plaia 
Vieja eu couibiaación con las horas de llcifaila y salida 
de los trenes. de".ile las 7-30 mañana iíl;i,í"y-4.T nocbe. 

Serricin ilí'barcas.—Evlvelvi muelles di' Ancbo y Pa­
sajes en combinación cjin los cocbes del Tmuvia. 

PiiKC10E.~iíií!úlei oi-iíincci'ií.—Cadii sección, 10 cén­
timos; ramal á la Estación. 15 cent ¡mes; S Pasajes, 40 
cóutimüs: Billete de barca, 10 céntimos. 

Abolías.—1.^ serie, 60 lecciones, -1 pesi-tn.'^: ^-' 'serie 
20 secciones, 1,50 pesetas. Para l'iianjub, iv vuaoB, 10 
pesetas; 10 v i r e s a pesetas. Abonos irunesu-ales, tiO 
peaetaa. ' 

J1 liiiMciaJ «1 los cacJcí.--Un trimoBtrej 17(50 ¡lesítal 
llsemestre, 30 peECtas, y im año 50. 

Ayuntamiento de Madrid




